
Un “cerebro” sintÃ©tico que aprende a jugar Pong

Description

Un cerebro sintÃ©tico que aprende podrÃa ofrecer soluciones innovadoras en campos como la robÃ³tica, 
permitiendo sistemas mÃ¡s autÃ³nomos y adaptativos a su entorno.

CONTENIDOS

El sorprendente avance en materiales inteligentes

Recientemente, un equipo de cientÃficos de la Universidad de Reading ha desarrollado un material 
sorprendentemente simple que ha demostrado capacidades inesperadas. Este material, una gota de hidrogel
polimÃ©rico electroactivo (EAP), ha aprendido a jugar al clÃ¡sico videojuego Pong, mejorando su desempeÃ±o con
el tiempo. Este fenÃ³meno, aunque no comparable con las habilidades de un cerebro humano, ha abierto nuevas
oportunidades para el desarrollo de materiales que puedan adaptarse a su entorno. SegÃºn Yoshikatsu Hayashi,
ingeniero biomÃ©dico de la Universidad de Reading, â??nuestra investigaciÃ³n muestra que incluso los materiales
muy simples pueden exhibir comportamientos complejos y adaptativosâ?•. Este hallazgo, aunque limitado a un
contexto especÃfico, podrÃa tener implicaciones importantes para el campo de los materiales inteligentes y su
aplicaciÃ³n en tecnologÃas futuras.
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DiseÃ±o del sistema de comunicaciÃ³n de bucle cerrado entre el ordenador que contiene el entorno Pong y 
el hidrogel EAP

CaracterÃsticas tÃ©cnicas del hidrogel EAP del cerebro sintÃ©tico que
aprende
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El hidrogel utilizado en este estudio estÃ¡ compuesto por un polÃmero electroactivo (EAP), un material conocido por
su capacidad para cambiar de tamaÃ±o o forma cuando se le aplica una corriente elÃ©ctrica. Este tipo de polÃmero
se ha utilizado previamente en actuadores y sensores, imitando el comportamiento de los mÃºsculos artificiales. El
hidrogel EAP tiene una estructura de cadenas polimÃ©ricas reticuladas, que contienen iones capaces de moverse
dentro de la matriz del gel cuando se les aplica un estÃmulo elÃ©ctrico. Esta propiedad permite que el hidrogel
responda a estÃmulos externos, ajustando su forma y comportamiento en funciÃ³n de la informaciÃ³n que recibe. En
el contexto del experimento con Pong, el hidrogel fue capaz de “aprender” a reaccionar a la posiciÃ³n de la pelota,
moviendo una paleta virtual en la direcciÃ³n correcta para interceptarla.

CÃ³mo se desarrollÃ³ la capacidad de “aprendizaje”

La capacidad del hidrogel para mejorar en el juego Pong se deriva de una caracterÃstica conocida como “memoria
de forma”, un fenÃ³meno que se observa cuando un material recuerda una forma previa que ha adoptado y la utiliza
para influir en su comportamiento futuro. En el caso del hidrogel EAP, los iones dentro de su estructura se reordenan
continuamente en respuesta a la estimulaciÃ³n elÃ©ctrica, creando una especie de memoria del movimiento de la
pelota en el juego. Este reordenamiento influye en cÃ³mo el gel se comporta en futuros intentos, permitiÃ©ndole
ajustar su respuesta y mejorar su desempeÃ±o en el juego. Vincent Strong, uno de los ingenieros biomÃ©dicos
involucrados en el estudio, seÃ±alÃ³ que â??la memoria es emergente dentro de los hidrogelesâ?•, lo que significa
que no fue diseÃ±ada intencionalmente, pero aÃºn asÃ aparece como una propiedad inherente del material.

Te Puede Interesar:

La interfaz adaptada para el experimento del cerebro sintÃ©tico que
aprende

Para que el hidrogel pudiera interactuar con el juego Pong, los investigadores desarrollaron una interfaz especial que
conectaba el gel a una versiÃ³n adaptada del videojuego. Esta interfaz consistÃa en una serie de electrodos que
transmitÃan seÃ±ales elÃ©ctricas al gel, informÃ¡ndole de la posiciÃ³n aleatoria de la pelota en la pantalla. A medida
que la pelota se movÃa, el hidrogel respondÃa cambiando su estructura iÃ³nica, lo que a su vez movÃa la paleta
virtual en la direcciÃ³n adecuada. Los investigadores midieron la duraciÃ³n de los rallies, es decir, los intercambios
continuos entre la paleta y la pelota, y observaron que estos se alargaban con el tiempo, lo que indicaba una mejora
en la “habilidad” del gel para jugar. En promedio, el hidrogel tardÃ³ unos 20 minutos en alcanzar su mÃ¡ximo nivel de
rendimiento en el juego.

Resultados del experimento con el hidrogel EAP

El experimento con el hidrogel EAP arrojÃ³ resultados interesantes que sugieren que incluso materiales simples
pueden desarrollar comportamientos adaptativos bajo ciertas condiciones. A lo largo de las sesiones de juego, los
investigadores notaron que el gel mejoraba su precisiÃ³n en la intercepciÃ³n de la pelota, lo que resultaba en rallies
mÃ¡s largos y un mejor desempeÃ±o general en el juego. Este fenÃ³meno de mejora se atribuye a la capacidad del
hidrogel para “recordar” los movimientos previos de los iones dentro de su estructura, ajustando sus respuestas en
funciÃ³n de esta memoria. SegÃºn Strong, â??los iones se mueven de una manera que mapea una memoria de todo
el movimiento a lo largo del tiempoâ?•, lo que da como resultado una mejor actuaciÃ³n del gel en el videojuego. Este
tipo de comportamiento emergente es lo que hace que este material sea tan interesante para futuras investigaciones.
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La investigaciÃ³n sobre el cerebro sintÃ©tico que aprende se enfoca en cÃ³mo mejorar su capacidad de 
adaptaciÃ³n, ofreciendo un futuro prometedor en mÃºltiples disciplinas cientÃficas.

Para seguir pensando

El hallazgo de que un hidrogel tan simple puede mostrar comportamientos adaptativos y mejorar en una tarea
especÃfica, como jugar Pong, tiene implicaciones significativas para el futuro de los materiales inteligentes. Aunque
este gel no es un cerebro artificial en el sentido tradicional, su capacidad para almacenar y utilizar informaciÃ³n para
mejorar su desempeÃ±o abre la puerta a nuevas posibilidades en la ingenierÃa de materiales. Estos hidrogeles
podrÃan potencialmente aplicarse en Ã¡reas como la robÃ³tica, donde materiales adaptativos podrÃan mejorar el
rendimiento de sistemas automatizados. A medida que los cientÃficos continÃºan explorando las capacidades de
estos materiales, podrÃa surgir un nuevo campo de investigaciÃ³n centrado en materiales que no solo reaccionen,
sino que tambiÃ©n “aprendan” de su entorno.
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